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Domingo 12 de octubre de 2025 

 
PRIMERA LECTURA 

1 Crón 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2 
Lectura del primer libro de las Crónicas. 

 
EN aquellos días, David congregó en Jerusalén a todo Israel para subir el Arca 

del Señor al lugar que le había preparado. Reunió también a los hijos de 
Aarón y a los levitas. 

Luego los levitas levantaron el Arca de Dios tal como lo había mandado 
Moisés por orden del Señor: apoyando los varales sobre sus hombros. 

David mandó a los jefes de los levitas emplazar a los cantores de sus familias 
con instrumentos musicales —arpas, cítaras y platillos— para que los 
hiciesen resonar, alzando la voz con júbilo. 

Llevaron el Arca de Dios y la colocaron en el centro de la tienda que David le 
había preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión en 
presencia de Dios. Cuando David acabó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en 
nombre del Señor. 

 
 
Salmo responsorial 

 

Sal 26, 1bcde. 3. 4. 
R 
El Señor me ha coronado 
sobre la columna me ha exaltado. 
V 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? R 
V 
Sí un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, 
me siento tranquilo. R 
V 
Una cosa pido al Señor, 
eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 



gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo. R 
V 
Él me protegerá en su tienda 
el día del peligro; 
me esconderá en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca. R 

 
SEGUNDA LECTURA 

Hch 1, 12-14 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 

DESPUÉS de que Jesús fue levantado al cielo, los apóstoles volvieron a 
Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén 
lo que se permite caminar en sábado. Cuando llegaron, subieron a la sala 
superior, donde se alojaban: Pedro y Juan y Santiago y Andrés, Felipe y 
Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo y Simón el Zelotes y Judas 
el de Santiago. 

Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres 
y María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. 

 
Aleluya 

Sal 39, 3d. 4a 
R 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
V 
Afianzó mis pies sobre roca, 
me puso en la boca un cántico nuevo. R 

 
EVANGELIO 

Lc 11, 27-28 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

 
EN aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el 

gentío, levantando la voz, le dijo: 
«Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». 

Pero él dijo: 
«Mejor, bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la 
cumplen». 
 

 



COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

Hoy, con este breve Evangelio, notamos el sabor del pueblo 

sencillo que —admirado por la figura de Jesucristo— se 

expresa de una forma espontánea por boca de una mujer: 

«¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!» 

(Lc 11,27). Este piropo que a través de Cristo se dirige a 

María, el Señor lo acepta complacido, pero prefiere añadir 

algo: «Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y 

la guardan» (Lc 11,28). 

 

 

Se podría decir que se añade una nueva bienaventuranza, 

la de la Palabra, que constituye al mismo tiempo un nuevo 

piropo a María Santísima, esta vez por parte de su Hijo. 

Porque Ella fue la primera que escuchó y aceptó la Palabra 

de Dios en el anuncio del Ángel con su “fiat” incondicional. 

Su «Hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38) fue un 

asentimiento de fe que abrió todo un mundo de salvación. 

Como dice san Ireneo, «obedeciendo, se convirtió en causa 

de salvación para sí misma y para todo el género humano». 

 

Esta bienaventuranza de la Palabra nos recuerda también 

aquel otro pasaje evangélico, en el que Jesús llama familiar 

suyo a todo el que escucha la Palabra de Dios y la pone en 

práctica: «Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen 

la Palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8,21). 

 

 

María es Madre de la Iglesia. María es Madre de todos los 

que sinceramente aceptan la Palabra de Dios e intentan 

cumplirla alegremente como hijos suyos. La altura que la 

Virgen alcanza en la fe, mediante la escucha y la práctica 

de la Palabra de Dios, la convierte en un claro ejemplo de 

fe para el discípulo de Cristo. La figura de María nos enseña 



que creer en la Palabra de Dios (escucharla y practicarla) 

supone un cambio radical en nuestra vida diaria. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 



Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


